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Grunoliers, O - Glmitéstico, 2 
El entusiasmo y la voluntad derrocha

da por el once local, en estos últitlios 
partidos para conseguir los puntos que le 
valdrían para ocupar un lugar digno de 
su historial, ha sido contrarrestada unas 
veces por la poca suerte y otras por las 
decisiones excesivas de ios arbitros que 
haii dirigido los tres últimos encuentros 
celebrados en nuestro Campo. 

¿Causas del lugar que ocupa nuestro 
Giu"b en la clasificación?: hemos compro 
hado durante el transcurso de este cam
peonato que el promedio de castigos im
puestos por el Comité de Competición de 
la Federación Qataíana a los componen
tes de nuestro equipo, multiplicados por 
los partidos de inhabilitación del jugador 
castigado, arroja el resultado excesivo de 
un jugador por partido, caya cantidad se 
ha acentuado, aún más, en ios tres últi
mos partidos en los que habiendo sido 
expulsado un jugador en cada encuentro, 
nos dá el promedio de dos jugadores 
por partido. Basta decir esto para hacer
nos cargo da los momentos críticos que 
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atraviesa nuestro Club, como también 
la mala impresión que deben produ
cir a los demás Clubs estas descalifica
ciones constantes, la mayoría de ellas 
efectuadas por exceso de autoridad de 
los arbitros. 

Huelga decir que estamos conformes 
con las órdenes que se dan a los cole
giados para, que éstos cuiden de que en 
el terreno de juego se acate su autoridad 
pero nos disgusta que, sin pecar de fa
natismo hacia nuestro Club, estas órdenes 
las hayan de cumplir excesivamente nues
tros jugadores. Los que hemos asistido a 
estos últimos partidos, presenciamos la 
expulsión de Pueyo, el día del Europa; la 
de Vila, el día del Sans, y la expulsión 
vergonzosa de Saló, el diá del Gimnásti
co; cuyas faltas «graves» (?) cometidas 
—si es que asi hemos de llamarlas—no 
merecían la expulsión de tales jugadores 
fundamentándortos en que infinidad de 
veces hemos comprobado que estos mis
mos arbitros han tolerado las mismas 
faltas a otros jugadores y no les han ex
pulsado ni tan sóilo amonestado. Y por 
colmo, estas faltas, precisamente estas 
mismas, tuvimos ocasión de presenciarlas 
en estos tres partidos por los jugadores 
visitantes. 

Si la expulsión de un jugador fuese 
solamente por el tiempo que falta para 
terminar el partido, no significaría nada 
o casi nada, ya que la moraldel equipo 
no se resentiría. Lo que sí perjudica es 
que al expulsar un jugador, además de 
quedar el equipo en inferioridad numéri
ca por el resto de tiempo, lleva aparejada 
ia casi pérdida de los puntos ya que las 
lineas no pueden dar el rendimiento na
tural por luchar con un adversario supe
rior en número. Además de esto, el Club 
se resiente económicamente de la expul
sión por la multa que por este motivo le 
imponen, como también por la gratifica
ción que ha de abonar al suplente del ti
tular expulsado, cuyo jugador la mayoría 
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de las veces—aunque juegue con volun
tad y entusiasmo—no puede dar el ren
dimiento del titular. Esto son perjuicios 
que a veces la afición no se dá cuenta de 
ellos y es preciso anotarlos para justificar, 
junto con los castigos rigurosos de los ar
bitros, los motivos del lugar que ocupa 
nuestro equipo. 

Contra todo estos perjuicios arbitrales 
y contra las lesiones que en el transcurso 
de este Campeonato se han producido, 
ha tenido que luchar nuestro Club para 
procurar vencerlos. Y los hubiera venci
do. Pero las expulsiones producidas en 
estos últimos partidos que han motivado 
seguramente la pérdida de tres encuen
tros seguidos ep nuestro Campo, o sean, 
seis puntos, pesan mucho en la clasifi
cación y, a la vez, há sido un golpe duro 
para la afición local. 

Menos mal que los aficionados a nues
tro deporte se dan cuenta de la mañera 
que se producen estas descalificaciones y 
continúan apoyando B su equipo al cual 
aprecian y saben que no ha jugado tan 
mal durante este campeonato para que 
haya de ocujiíar el lugar que ocupa. De 
no ser asi, nuestro campo ofrecería un 
aspecto tristísimo por la poca concurren
cia que por el mismo desfilaría. Peio 
todos hemos sido testigos del entusiasmo 
con que ha luchado nuestro once durante 
este torneo, y esto nos obliga a discul
parle su puntuación por creer que no re
cae sobre él toda la culpa, 

La mayoría de ios que asisten a nues
tro terreno de juego, estamos seguros, de 
que se habrán dado cuenta que casi 
nunca hemos querido hablar de las deci
siones de los colegiados. Renunciábamos 
a ello porque creemos que la mayoría de 
ios Clubs se excusan con los arbitros 
cuando pierden unos partidos. Esta era 
la razón que, influía en no criticar su ac
titud. Pero ésta ha llegado a tal extremo, 
ésta ha sido repetidamente comprobada 
con indignación por los aficionados a 
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